




exigidas por los países centrales y los organismos multilaterales internacionales
luego de lo vívido en los '80 fueron, generalmente, responsables de esa misma

cnS1S.

Para Menem, el gran desafio estuvo entonces en alimentar y profundizar esa
creencia. Por un lado recurrió a una revisión de los principios de la doctrina
justicialista planteando a lo realizado anteriormente como simples herramientas
para el desarrollo y que, en virtud de los nuevos tiempos, era necesario cambiarla.
Desde sus expresiones públicas se destacó la caracteristica de presentar la reforma
como otro de los momentos fundacionales de Argentina, al mismo nivel que la
fundación de la Patria (1810 y 1816), la organización nacional (1853), la
consolidación nacional (1880), el advenimiento de la democracia política (1916) y
de la justicia social (1946). También se construyen dos hitos: el de la vuelta a la
vida, mediante una estrategia de apelación al discurso religioso, y el del logro de la
independencia, mediante una estrategia de vinculación intertextual con el discurso
histórico- político.

La transformación que se pretendia, y que finalmente se concretó, se debia
realizar sobre un Estado que se consolidó impulsado por el mismo signo político
de quienes pretendian reformarlo. En este sentido se elaboraron argumentaciones
discursivas con base justicialista que fueron presentadas como justificación del
nuevo proceso, por ejemplo en el sentido de adecuar los instrumentos para cumplir
de mejor manera con los objetivos históricos del justicialismo.

Este proceso contó con el apoyo de formadores de opinión que pusieron
énfasis en la crisis y difundieron la necesidad de la reforma estatal. El papel de los
medios de comunicación fue vital para la instalación de este sistema de creencias
en el imaginario popular. Diarios como Lo Nación, Ambito Financiero, personajes
como Bernardo Neustand o Mariano Grandona reprodujeron esta corriente y
dieron lugar para la manifestación simbólica de la transformación del Estado,
que se reflejó en las expresiones de medios y periodistas, así como en los espacios
cedidos a la difusión de voces oficiales, al tiempo que también cuestionaron, o
directamente ocultaron, las voces de oposición.

Es por esta participación activa del periodismo en un proceso de profunda
reconversión de poder (vista desde la modificación del modo de relación entre
Estado y sociedad, así como desde la facción de clase que se benefició y obtuvo
predominio), que dio por resultado una de las más intensas y trágicas
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f maciones en términos de incremento de la exclusión, pobreza y cesión(fans or ..
de derechos y soberanía nacional, que cobra ne:eSldad ~l abordaje desde una
perspectiva que desentrañe y desenmascare la aCClon penodisuca oculta en v~OIes

untamente indiscutibles como la unparcialidad y la mdependenaa penodisuca.
pres

La íntencíonalídad edítorial en el proceso de reforma

La convicción que el periodismo es un actor importante en la lucha por el
der ya sea para consolidar la dominación o hegemonia vigente, como para

po, . dd'lib 1deconstruirla Ymodificarla por un nuevo slstema e po er, unp ca o servar o,
en tanto objeto de estudio, a la luz de un modelo teórico específico. Aparece así
la erspectiva de la intencionalidad editorial, como «UIl modelo teórico aplicable
al ~ampo de la actividad periodistica y [que) no pretende referirse a la actividad
comunicacional en su totalidad sino que busca dotar a ese campo de un :ncuadre
sistémico propio, que subsane las insuficiencias de los modelos provelUentes de
las 'teorias' descriptivas, de la semiótica y de los estudios culturales, sm perlWClO
de la vital importancia que se les reconoce a esas tres vertientes en el desarrollo
de los estudios sobre procesos periodísticos» (REVISTA TRAMPAS DE LA

COMUNICACIÓN, 2005:7).

Partiendo entonces de la relación ya citada entre periodismo y poder, <da
finalidad última del presente desarrollo teórico consiste en desnudar el conjunto
de redes simbólicas, materiales, metodológicas y prácticas que el bloque
hegemónico utiliza para convertir sus intereses de clas~ en sentido común
universal>, (REVISTA TRAMPAS DE LA COMUNICACION, 2005:7), o, como
sostuvo Ernesto Espeche, docente en la Universidad NaclOnal de Cuyo
(Argentina): <<Estos estudios consisten, a grandes trazos, en desenmascarar. ~os
mecanismos mediante los atales la sociedad capitalista se manela: la producClon,
la distribución y el consumo de contenido ideológico, sin recurrir a la fuerza

represiva del Estado» (ESPECHE, E., 2005:9).

En este sentido, el marco teórico general en el cual se asienta esta metodología
es el marxismo, en tanto enfoque totalizador, y concretamente desde la perspectiva
de la teoria de la hegemonia, en tanto mirnda sobre la ideología y sus mecalUsmos

para lograr la conformidad en busca de la dominación.

En líneas generales, se entiende por intencionalidad editorial la .~rientació~

recorte, selección, tratamiento de temas, abordajes de la mformaClon y demas
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que responden al lugar que ocupa un medio periodístico en el escenario de la
disputa por el poder. Es de acuerdo a su pertenencia o no al bloque domin
d d d dI' di' ante
.es e. 00 e e pen~ smo p~tenC1a, apoya o cuestiona, y difunde determinadas

sltuaclOnes, hechos, Ideas, etcetera, a fin de consolidarlas o deconstruirlas.

Con esta rápida caracterización se puede observar fácilmente como el concepto
de Intenaonalidad editonal es parte integrante de cada medio y de cada periodista.

La noción,de. intencionalidad editorial se asienta, básicamente, en dos aspectos
conce~tuales Intlmamente vrnculados entre sí, y siempre presentes en todo trabajo
penodístlco: paraalidad y obJetiVIdad.

A primera vista, y a la luz de lo establecido fundamentalmente por la escuela
anglosajona, estructura académica funcional al bloque de poder, como <<verdad
u~~sab), estas bases podrían encer.ra~~naaparente contradicción, en tanto que
tradiCIOnalmente se presenta a la objetivIdad como imparcialidad.

Para comprender,cabalmente la definición de periodismo como oficio objetivo
y parcial, eJerado a51 aun por qwenes reniegan de esta clasificación conceptuaí,
es .p~e~lS0 ade~~a~se en la relación dialéctica de dos pares dicotómicos:
obJetlvldad/subjetiVIdad - parcialidad/imparcialdad.

Desde este punto de vista vamos a entender la objetividad como la afirmación
de un hecho, suceso, acontecimiento veridico, que se sostiene en la existencia de
dos características de las fuentes que remiten a él: comprobabilidad y
contrastabilidad. Luego, y partiendo del abordaje y tratamiento que se le realiza a
esas fuentes, se puede comenzar a comprender el concepto de parcialidad, en
tanto mJtada particular sobre el hecho comprobable.

En otras palabras, y de acuerdo con lo propuesto por Ego Ducrot «Así como
la ~bJellV1dad es un componente del hecho periodístico, el mismo necesariamente
sera Par~ como lo es toda actividad humana desde el punto de vista cultural
antropologIco, y entendida esa Parcialidad no como aceptación de una parte en
detrlmento del todo SinO como asunción de una posición propia del periodista y_
o delmedio ,ante el com~leJo y multifacético entramado de hechos sobre los que
trabaja la practica penodística.

«En. consecuencia sostenemos que el hecho periodístico debe ser
necesanamente Objetivo y es necesariamente Parciab> (EGO DUCROT V.
2005:34). ' ,
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La comprensión del periodismo desde la perspectiva de la «objetividad parcial»
es el inicio para la comprensión del papel de medios de comunicación, y de este
oficio, en la disputa por el poder. Para ejemplificar sintéticamente en función de
este trabajo en particular, el recorte parcial, la amplificación y el ocultamiento de
una situación comprobable son las formas primarias en las cuales el periodismo
construye o deconstruye poder.

Yen esta disputa del poder es vital el ocultamiento de esta realidad, Una de las
claves para la preeminencia de un bloque de poder pasa por el logro de la
hegemonía, en tanto «dominación consensuada». Como ya se sostuvo, la
adquisición de hegemonía es lo que permite mayor perdurabilidad en el tiempo,
menor nivel de conflicto y resistencia, y mayor grado de aceptación de la
dominación. Para lograr su hegemonía, una estrategia del capitalismo ha sido la
presentación de sus parcialidades como «verdades universales), es decir
socialmente aceptadas y no cuestionadas. Por ello, la prensa del bloque de poder
convierte su parcialidad (o sea su discurso de clase) en objetividad vista como
imparcialidad, para presentarlo como discurso uruversa!. La necesidad de esta
conversión se encuentra en que <da experiencia histórica del discurso como
disciplinador social y herramienta de construcción y conservación de poder
demuestra que la efectividad del mismo depende de su convalidación como
discurso uruversab> (EGO DUCROT, v., 2005:35).

Hacer evidente esta situación es cumplir con los objetivos de desenmascarar
los mecarusmos por los cuales la prensa acólita al poder dominante reproduce
situaciones de exclusión y dominación, al tiempo que también es, como sostiene
la guía de estilo de la Agencia Periodística del Mercosur (APM) <<un acto de
honestidad intelectual infrecuente en la prensa hegemóruca».

Respecto del tema del presente artículo, adoptar esta mirada a! momento de
analizar y comprender el proceso de transformación estatal supera la barrera de
una simple descripción, ya que indaga en las profundidades de un fenómeno
previo a la implementación de una decisión que finalizó con una modificación no
sólo del Estado ta! como lo conociamos sino que produjo un intenso cambio en
las formas de relación y de conformación de las identidades de la sociedad
argentina.

Bajo la supuesta crisis terminal del Estado fueron fluyendo representaciones
que lo demonizaron yestigmatizaron, a partir de argumentos como su incapacidad
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• La desarticulación de la macroestructura empresarial del Estado es
condición indispensable para el saneamiento de las cuentas oficiales.

Lo nuevo y lo viejo, eficiencia y modernización frente al prebendismo y la
corrupción del centralismo estatal fueron condimentos discursivos que terminaron
de sazonar la receta modificadora.

Las ideas centrales que se instalaron como los puntos recurrentes respecto
del proceso de reforma fueron: la existencia de una crisis, la obligación de superarla
y la necesaria reducción de! Estado para que e! país progresara, y que se
desarrollaron en argumentos como:

de p~oveer mejoras a la sociedad y los graves déficit que sufría, los beneficios que
traena ellllgreso de capitales extranjeros, la importancia de la apertura a la acció

individual, y la imprescindible necesidad de reducir al Estado para dotarlo d:
eficiencia y así modernizar a nuestro país.

y lo volcaba en construcciones simbólicas como:

<<Anuncio sobre privatizaciones». Editorial del diarío lA Nación, del 23 de

julio de 1989.

• «El programa económico en perspectiva». N ata de opinión de Juan
Alemann en diario Lz Nación, en julio de 1989, analizando la presentación
del primer plan económico de! gobierno de Menem.

• <<Encaran drásticas reformas para el sector públicQ». «El déficit operativo
de las empresas estatales alcanzaría este año a los U$S55oo millones».
Ambas notas constituyen la presentación y desarrollo de la propuesta de
reforma del Estado presentadas por Dromi. Aparecen el 18 de julio de

1989 en el diarío lA Nación.

• <<Hay que atraer al capital privado porque no hay otra salida posible».
Entrevista a Oclavio Frigerio en el diario lA Nación en julio de 1989.

• <<La Argentina no desaparecerá, pero...». Opinión de Vicente Gonzalo

Massot en e! diario Lz Nación en julio de 1989.

• «Menem defendió la competencia y e! mercado libre». Discurso
pronunciado por Menem en la Bolsa de Comercio de Buenos Aires el 20

de julio de 1989.

. ran el sistema de medios hegemónicos del bloque de poder, observaremos
lflteg ..• d hi .
algunos ejemplos de disrio lA Nación, medio selecCIonado en tun.Clon e su stona,
sU inserción en la SOCledad argennna, su status y su conmeton de ser fuente y

referencia para otros medios.

En su proceso de apoyo a la reforma, lA Nación acompañaba estas ideas:

No hay salida posible sin atraer capital privado.

Las privatizaciones son imprescindibles para aliviar las finanzas públicas,
dar mayor actividad para el empresariado local y un nuevo campo de

inversiones extranjeras.

Se debe impulsar e! alejamiento del Estado en cuanto a la producción

directa de bienes y servicios.

• Se debe construir un Estado nacional más pequeño, pero más fuerte y

eficaz.

Hace 4ú años se nacionalizaron y crearon empresas del Estado floreciente.
Hoy, esas empresas desangran a la Nación por sus déficits y sus
desequilibrios.

El proceso de reforma del Estado será el comienzo del crecimiento de la
Argentina.

•

•

En e! proceso de imposición de la reforma estatal, medios y periodistas
construyeron conceptos para lesionar al Estado de ese momento y que,
permanentemente, se reforzaron con la idea de su tamaño desmedido. Así,
encontramos por ejemplo frases como: «Es incomprensible que el Estado sea
propietario de empresas», que luego se convertirian en una representación fuerte

en el imaginaría colectivo de muchos argentinos.

A modo de ejemplo, y siempre teniendo en cuenta que la tarea mediática
prorreforma fue ejecutada por la mayoría de los medios (cuando no todos) que

Como se sostuvo en la presentación, el eje argumental común del discurso de
la reforma del Estado se puede resumir entonces en la tesis que el Estado
megalómano, con sus acciones autoritarias, cercenó las posibilidades de desarrollo
individual y ocasionó la crisis de la Argentina. Por eso se debía desmontar el
aparato estatal.
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• <<Roig: 'El plan tendrá dos etapas simultáneas'». Discurso del ministro de
Economía Miguel Roig, anunciando las medidas económicas en julio de
1989.

Estas construcciones. las fuentes y voces presentadas, y la ausencia o crítica a
las oposiciones, nos permiten afirmar que Lz Nación manifestó un apoyo sin
cuestionamientos a la reforma del Estado, y esta decisión se encuentra casi en la
misma génesis del medio, así como en el sector a! cua! responde. Como afirmó
Analía Profera: <<Si tenemos en cuenta que Lz Nación como medio surge en la
Argentina liberal de fin del siglo XIX, podemos intentar comprender su férreo
apoyo a las medidas de la década de los noventa. El país que vio nacer a este
medio naciona! se parecerá mucho a! que terminará por perfilar la administración
de Carlos Menem durante sus diez años de gobierno. Un Estado reducido a
funciones núnimas, dependiente de capitales extranjeros en el funcionamiento
de la economia y, ptincipalmente, agroexportador, fuertemente desindustrialízado
y centrado en las actividades primarias... la pertenencia de clase del medio a una
fracción claramente definida permite entender por qué, de todas maneras y casi
sín reservas, le resultan tan atractivos los cambios propuestos» (pROFERA, A.,
2005:102).

Tareas como las de Lz Nación, compartidas por el conjunto mediático
hegemónico, fueron unas de las acciones claves para que un fenomenal proceso
de ruptura que trascendió lo económico para reconfigurar a! país, amplificando a
los sectores excluidos y reforzando la tradicional oligarquia concentradora de
riquezas, fuera aceptado y apoyado con una bajísima tasa de cuestionarníento y
resistencia por una sociedad que terminó siendo perjudicada por «su reforma
apoyada».
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